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Palabras Iniciales 


En el mes de Septiembre 

Conmemorando un nuevo aniversario de la Batalla de 
Tucumán, el 24 de septiembre de 1812 

En este mes se conmemora el 208 aniversario de la Batalla de 
Tucumán, un hecho que determinó una bisagra en la historia 
de nuestra Patria, cuando el Gral. Manuel Belgrano consiguió 
revertir una situación angustiosa en una victoria determinante 
que salvó a la Revolución de Mayo. 

Esta fecha tan significativa nos impulsó a dedicar la mayor 
parte de nuestros artículos a recordar este glorioso episodio 
de las Guerras de la Independencia. 

Asimismo, presentamos la primera parte de un excelente 
artículo de la historiadora e investigadora del Instituto 
Nacional Belgraniano, la Dra. Norma Noemí Ledesma, que 
trata sobre el General Manuel Belgrano como promotor del 
rol de la mujer. Este material ha llegado a la revista gracias al 
Lie. Manuel Belgrano, presidente del Instituto. 

También nos honra con su escrito el secretario académico del 
Instituto, el Gral. Brig. (R) "VGM" Carlos María Marturet, 
quien realiza un profundo análisis de la Batalla de Tucumán, 
sus prolegómenos, desarrollo y epílogo. 












De los miembros del Instituto Belgraniano de Tucumán, con 
quienes nos une una sólida amistad, contamos con dos 
valiosos artículos. 

El primero de ellos es obra del presidente del Inst. Belgraniano 
de Tucumán, el Dr. Luis Yanicelli, quien nos habla sobre 
algunos sucesos previos a la Batalla de Tucumán, mientras las 
fuerzas de Belgrano acampaban en la Plaza Mayor, hoy Plaza 
Independencia. 

El otro artículo es de la Lie. Gigliola Petrelli, quien además 
organiza y dirige las visitas a la "Casa Belgraniana", 
reconstrucción de la humilde vivienda de adobe y paja en la 
cual vivió Belgrano durante su permanencia en Tucumán, 
entre 1816 y 1820. Su trabajo trata sobre el fuerte lazo 
espiritual que unía al General y al pueblo tucumano con la 
Virgen de la Merced. 

Les damos nuestro agradecimiento a todos ellos por sus 
aportes a la revista "Belgranianos". 

También queremos agradecer a la Dra. Viviana Meloni de 
Mallol, directora del Museo Udaondo, que nos ha permitido 
publicar una foto del cuadro sobre la Batalla de Tucumán, obra 
de Tomás de Villar, y a los integrantes de nuestra Asociación 
que tanto ayudan con sus artículos, fotos, correcciones, 
digitalizaciones, etc, que hacen posible esta publicación* 

La Redacción 
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El Homenaje 


La Patria a su Defensor en 

Tucumán 

Medalla, charretera y cordón asignados a los 

vencedores en la Batalla de Tucumán. 

Arq. Mariana Rossi Belgrano 

El Segundo Triunvirato dispuso, a mediados de octubre de 1812, 
otorgar diversos reconocimientos a los heroicos participantes en 
la Batalla de Tucumán. 

A través de un decreto, se estableció premiar a los soldados con 
una charretera en hilo blanco y celeste; a los sargentos, con un 
cordón de lana con los mismos colores; a los oficiales con rango 
hasta coronel, un escudo de paño blanco con orla celeste y en su 
centro bordada la frase "La Patria a su Defensor en Tucumán". 

Por último, a los oficiales superiores, un escudo de oro para el 
comandante y en plata para los jefes de división. 

"...Decreto: 

Abónese un mes de pago extraordinaria o coda uno de los 
soldados desde sargento inclusive, que militaron en la acción de 
24 de Septiembre último. Que se puntualice y remito uno noto 
expresivo de los oficiales y soldados muertos y heridos en dicho 
acción, poro lo gratificación acordado por el mismo Gobierno o 
sus viudos, podres, hijos, poro inscribir los nombres de los muertos 
en uno lámina de bronce que se fijará en lo pirámide destinado al 
efecto. 








Que se coiiceJa ¡t los soKUvios que mili 
taron co la acción de guerra dcl 24 el dis 
tinrivo de una charretera de hilo de lana blanca 
y ceiebte; á los sargentos un cardón de lana 
blanca y celeste, con borlas que se desprendan 
de la presilla de la gineta: al oficial hasta co 
tonel inclusive, un escudo de paño blanco con 
orla de paño cele'^tc, y en ella un bordado ii> 
feto d« hilo de plata • debiendo ¿n>crib¿uo «u 

s\! cenf-o Tin flote de hilo de itda que 
Lr f atria d su drftnser tn Tuiuman: al ^e* 
Qii.rl en xcíe un escudo de ¡amina de ero 
con tfl mismo mote, y á los xefes de divi’ioa 
y mayor general otro ídem en lamina de pl;:ra. 
Buenos Ay es octubre ao de /812 Passo.^rs^ 
J 3 t'lj(rano.^Di Jonte.^^Tornas Guido secie- 
taño iiiteiino de guerra. 

Gaceta de Gobierno del 30 de octubre de 1812. Asoc. Belg. CABA 


Que se remita razón circunstanciada de los que militaron en lo 
mismo acción expresando sus clases, distinción de empleos, 
grados y notos que califiquen sus servicios poro recomendarlos o 
los gobiernos posteriores e inscribir sus nombres en el libro de 
honor del Exmo. Cabildo con los demás distinciones que se 
estimen convenientes. 

Que se ejecute otro tonto en igual libro que llevará el ilustre 
Cabildo de lo ciudad de Son Miguel del Tucumán, con respecto o 
los sujetos de aquel vecindario, de los de Salto, Jujuy, Santiago 
del Estero y otros pueblos, con expresión del servicio que 
prestaron y mérito que contrajeron en dicho botollo, peleando 
con el enemigo. 9 





Que se conceda a los soldados que militaron en lo acción de 
guerra del 24, el distintivo de una charretera de hilo de lana 
blanca y celeste; los sargentos un cordón de lana blanco y 
celeste con borlas que se desprendan de la presilla de la jineta; 
al oficial hasta coronel inclusive un escudo de paño blanco con 
orlo de paño celeste y en ella un bordado ligero de hilo de 
plato, debiendo inscribirse en su centro un mote de hilo de 
seda que digo: 

LA PATRIA A SU DEFENSOR EN TUCUMÁN 

Al general en Jefe un escudo de lámina de oro con el mismo 
mote, y los Jefes de división y mayor general otro ídem en 
lámina de plato. 

Buenos Aires, octubre 20 de 1812. 

Poso, Belgrono, Jonte..." 

De este premio militar, uno de los primeros concedidos por 
nuestro gobierno, se conocen sólo dos ejemplares. Uno en oro 
y otro en paño. 

El primero perteneció al General Gregorio Aráoz Lamadrid, 
por aquel entonces un joven teniente de dragones. 
Actualmente forma parte de la colección del Museo "Nicolás 
Avellaneda" de Tucumán. 

Se supone que esta pieza, de excelente factura, fue acuñada 
en la ceca de Potosí en el año 1813, luego de que las fuerzas 
de Belgrano ocuparan la Villa Imperial. 

Es de forma oval, medidas 28 x 34 mm. 

En el anverso presenta, en cinco líneas, el mote señalado por 
el gobierno en su decreto de octubre de 1812. 







Medalla del Gral Lamadrid en el Museo Histórico 
"Nicolás Avellaneda". Foto gentileza de la Junta 
de Estudios Históricos de Tucumán 


Debajo, en souter, una rama de palma a la izquierda y otra 
de laurel a la derecha, que se unen en su parte inferior por un 
moño. Reverso liso. 

Aparece correctamente citada por Bartolomé Mitre en la 
"Historia de Belgrano", aunque se ignora en qué condiciones 
(o en qué colección) pudo conocer la medalla. 

No hay referencias sobre ejemplares en plata de esta pieza. ^ 











Por otra parte, el escudo de paño del General Rudecindo 
Alvarado se conserva en el Museo Histórico Nacional. 

En la batalla, Alvarado integraba el Batallón de Decididos del 
Tucumán, como teniente, y participó como ayudante de campo 
del Gral. Díaz Vélez. 

Esta pieza está confeccionada en paño de lana y bordada con 
hilos metálicos. El paso del tiempo ha alterado los colores 
originales de la misma. Mitre señala que era blanca con una orla 
celeste, tal y como se requería en el decreto. 

Presenta la leyenda alusiva, que ya señalamos, encerrada 
entre dos ramas de laurel, atadas en su extremo inferior por 
una cinta formando un moño. El escudo está orlado por puntos 
separados por pequeños trazos. 



Escudo de paño perteneciente al Gral. Alvarado 
en la colección del Museo Nacional de Historia 





En 1913, la Sociedad La Medalla realizó una copia facsimilar del 
escudo de paño en una fina lámina de bronce rectangular de 
75x57 mm.B 



Lámina de bronce, "facsímil" del escudo de paño 
Foto Asoc. Belgraniana de CABA 
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Instituto Nacional Belgraniano 

BELGRANO: PROMOTOR DEL 
ROL DE LA MUJER 


Dra. Norma Noemí Ledesma 

Investigadora del Instituto Nacional Belgraniano 

PERÍODO VIRREINAL (Primera Parte) 

Belgrano fue un verdadero pionero en promover el rol 
social de la mujer en el Río de la Plata. En su cargo, como 
Secretario Perpetuo del Real Consulado de Buenos Aires (1794- 
1810), a través de las Memorias anuales se ocupó del tema y 
también a través de artículos en el Correo de Comercio. 

No debemos olvidar en cuanto a la promoción de la 
educación, la acción de los jesuítas, quienes no solo se 
ocuparon de la evangelización del indígena, sino que también 
fueron los encargados de la educación en el período hispánico, 
hasta su expulsión en 1767. Las misiones jesuíticas se 
sostuvieron económicamente gracias al trabajo de toda la 
comunidad, tanto hombres como mujeres. 

En España, los pensadores de la Ilustración Española se 
interesaron por la educación de la mujer. El mismo también se 
vio reflejado en reales cédulas. Así, Carlos III, dictó, para las 
niñas el "Reglamento para el Establecimiento de Escuelas 
Gratuitas en los barrios de Madrid". 

Belgrano, en la Memoria "Medios generales de fomentar la 
agricultura, animar la industria y proteger el comercio en un 









üi nutunileza nos anuiui» un» muger; muy i)ronto 
va rtCT madre, y líresentariíoa eonciudailanos en quienea 
debe inspirar la priineniH úleas, i y (pie ha de ensenarles, 
si a ella nada le haü enseñado ? ¿ Cómo ha de desarrollarlas 
virtudes morales y soeiales, las «piales son las eostumbr(*s 
ijue están situadas en el lóiuío de los corazones de síis hijos f 
; Qni«*n le ha dicho que esas virtudes son la Justicia, la 
verdad , la buena fé, la decencia , la beneticeiicia, (d espiri- 
tu , y (pie estas eualidades son tan necesarias al hombre co¬ 
mo hi razón de que proceden! 

Uuboricemonos, pero digámoslo : nadie ; y es tieiujMtya 
de que se arbitren los medios de desviar un tan };rave da- 
üo si se quiere (pie las buenas costumbres sean Keneniles 
V uniformes. 


Correo de Comercio. Sábado 21 de julio de 1810. Asoc. Belg. CABA. 


país agricultor" leída en la sesión de la Junta del Consulado 
del 15 de julio de 1796, manifestó un verdadero plan 
educativo, proponiendo la creación de escuelas: en primer 
lugar, escuelas gratuitas de primeras letras para niñas y para 
niños, de agricultura, hilaza de lana, de comercio, de dibujo y 
de náutica. Muy pocas de estas escuelas pudieron 
establecerse, entre ellas: la Escuela de Dibujo y una Academia 
de Náutica. 

El proyecto de Belgrano comprendía una enseñanza de 
primeras letras (hoy en día enseñanza primaria) pública, 
gratuita y obligatoria para niñas y niños. Fue el gran promotor 
de la escuela primaria en el Río de la Plata. Los contenidos de 
estudio incluían los principios de la religión católica. 
Sarmiento, fomentó posteriormente en la República 
Argentina la educación primaria pública, gratuita, obligatoria 
y laica. La realidad política, económica y social había 15 



experimentado grandes cambios. Además, el laicismo es un 
movimiento que lo ubicamos principalmente en nuestro país a 
partir de la década del 80. 

Belgrano, en cuanto a la enseñanza de las primeras letras, 
en la Memoria del 15 de julio de 1796, propuso lo siguiente: 

"Igualmente se deben poner escuelas gratuitas para las 
niñas, donde se les enseñe lo doctrino cristiano, o leer, escribir, 
coser, bordar, etc. y, principalmente inspirándoles el amor al 
trabajo poro separarlos de lo ociosidad, ton perjudicial o más 
en los mujeres que en los hombres 

Ello les permitiría reunir el dinero necesario para la dote y 
acceder al matrimonio y ser madres de familia. Es una 
constante en el pensamiento belgraniano la valorización de la 
educación y el trabajo, que alejan de la ociosidad, generadora 
de los vicios. 

Continuó: 

"Debía confiarse el cuidado de los escuelas gratuitos o 
aquellos hombres y mujeres que, por oposicián, hubiesen 
mostrado su habilidad y cuyo conducta fuese de público y 
notorio irreprensible; además de que dos de los señores 
consiliarios que se comisionasen por esto Junto, debían ser los 
inspectores poro velar sobre los operaciones de los maestros y 
maestros" 

Belgrano en un artículo del Correo de Comercio, del 21 de 
julio de 1810, destacaba la necesidad de que la política 
generara buenas costumbres esenciales en el Estado, en estos 
términos: 

"Hemos dicho que uno de los objetos de lo político es formar 
los buenos costumbres en el Estado; y en efecto son 
esenciolísimos poro lo felicidad moral y físico de uno nocián. 


En vano la buscaremos, si aquellas no existen, y a más de 
existir, sino son generales y uniformes desde el primer 
representante de la Soberanía, hasta el último ciudadano". 

En función de ello, manifestó cuál era la tarea de la mujer y 
su capacitación para desarrollarla: 

"¿Pero cómo formar las buenas costumbres y generalizarlas 
con uniformidad? Qué pronto hollaríamos lo contestación, si lo 
enseñanza de ambos sexos estuviera en el pie debido? Mas por 
desgracio el sexo que principalmente debe estar dedicado a 
sembrar los primeros semillas lo tenemos condenado al imperio 
de las bagatelas y de lo ignorancia. El otro adormecido dejo 
correr el torrente de lo edad y abandono o los circunstancias un 
cargo ton importante". 

Agregó: 

"Lo naturaleza nos anuncio uno mujer; muy pronto va o ser 
madre y presentarnos conciudadanos en quienes debe inspirar 
las primeras ideas, ¿y qué ha de enseñarles, si a ello nada le 
han enseñado? ¿Cómo ha de desenrollar los virtudes morales y 
sociales, las cuales son los costumbres que están situados en el 
fondo de los corazones de sus hijos? 

¿Quién le ha dicho que esos virtudes son lo justicio, lo 
verdad, lo bueno fe, lo decencia, lo beneficencia, el espíritu y 
que estas calidades son tan necesarios al hombre como la razón 
de que proceden?" 

Es decir, que promovió lo que hoy en día denominamos "lo 
educación en valores", tan importante a nivel individual y 
social. 

Describió cual era la situación de la educación de las niñas 
en la ciudad de Buenos Aires: 

"El bello sexo no tiene más escuela público en esto Capital 
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que la que se llama de San Miguel y corresponde al Colegio de 
Huérfanas, de que es maestra una de ellas: todas las demás 
que hay subsisten a merced de lo que pagan las niñas a las 
maestras que se dedican a enseñar, sin que nadie averigüe 
quienes son y qué es lo que soben. 

Si por desgracia una sola de estas hay que sea de malas 
costumbres ¿es doble hacer el cálculo de los moles que pueden 
resultar o la sociedad? Porque desengañémonos el ejemplo 
[...] Sí, el ejemplo es el maestro más sabio paro lo formocián 
de los buenos costumbres". 

Es tal la importancia que le otorgó a la educación de las 
niñas, que la consideró prioritaria en relación al 
establecimiento de una universidad: 

"Séonos lícito aventurar lo proposicián de que es más 
necesaria la atención de todas las autoridades, de todos los 
magistrados y todos los ciudadanos y ciudadanos poro los 
establecimientos de enseñanza de niños, que poro fundar uno 
universidad en esto Capital, porque tonto se ha trabajado y 
tonto se ha instado ante nuestro Gobierno en muchos y 
diferentes épocas. 

Con lo universidad habría aprendido algo de verdad 
nuestro juventud en medio de lo jerga escolástico y se habría 
aumentado el número de nuestros doctores, ¿pero equivale 
esto o lo que importo lo enseñanza de los que moñona han de 
ser madres? ¿Los buenos costumbres podrían de aquel modo 
generalizarse y uniformarse? Es indudable que no y paro 
prueba no hoy más que trasladarse a donde hoy universidades 
y no hoy quien enseñe al bello sexo". 

Recordemos que en carta a su madre, fechada en Madrid el 


11 de agosto de 1790, le comentó lo siguiente: 

"[...] del todo desisto de graduarme en doctor, lo contemplo 
como uno cosa mínimo y un gasto superfino, o más, que si he de 
ser abogado me bosta el grado que tengo y lo práctico que 
hasta hoy voy adquiriendo, lo que sí pienso en otro grado tengo 
que sujetarme otros cuatro años más en universidad, y o qué 
gastar el tiempo en sutilezas de los romanos que nada hocen al 
caso, y perder el precioso tiempo que debía emplear en estudios 
más útiles, con que si ocaso mis ideas no tienen efecto, ustedes 
podrán disponer como les pareciere, en la inteligencia que 
tengo por muy inútil ser doctor, para nado sirve". 

En su estadía en Europa, no solo se ocupó de dedicarse al 
estudio de las leyes, sino también, respondiendo a su espíritu 
curioso, se interesó en una ciencia nueva la Economía Política y 
en el estudio de los "idiomas vivos" tales como italiano, inglés y 
francés. Ello le permitió leer los autores de la Ilustración de 
primera fuente. Se opuso a una una enseñanza puramente 
especulativa y memorística, que no tuviera contacto con la 
realidad de la época. 

Retomando el hilo de nuestra exposición, debemos 
mencionar que después de esta enseñanza de las primeras 
letras (que se extendería hasta los 10 años), en el caso de las 
jóvenes de los sectores populares se incorporarían al "mundo 
del trabajo". Las mujeres desarrollaban los "oficios mujeriles" 
es decir: hilanderas, tejedoras, costureras, planchadoras, 
panaderas, etc. 

Por otra parte en la Memoria de 1796 también propuso el 
establecimiento de escuelas de hilazas de lana para ambos 
sexos, dentro de su plan de enseñanza de oficios: 
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"No me olvido de lo útil que serio el establecimiento de 
escuelas de hilaza de lona paro, igualmente, desterrar la 
ociosidad y remediar lo indigencia de lo juventud de ambos 
sexos y esto Junto [lo del Consulado] debía igualmente trotar 
de que se verificase en todos los lugares que hubiese 
proporción de lonas de cualquier clase que sean [...] 

Asimismo podrá extenderse el hilado al algodón o al 
menos o su desmote y limpieza: así recabarían los jornales que 
en eso se emplearan en la Península; maestros y compatriotas 
y los fábricas se encontrarían abastecidas de materias 
primeros, yo en disposición de manufacturarse y con mayor 
porción de brazos poro el aumento de sus telares. 

Me parece también indispensable que, además del tonto 
que se le señalase o los alumnos y demás, por lo porción de 
lonas que hilen, algodón que desmoten, limpieza, etc., se les 
señale un premio al niño o niña que mejor lo ejecutare pora, 
por este medio, obligarlos más o su aplicación. Jamás me 
cansaré de recomendar lo escuela y el premio; nodo se puede 
conseguir sin estos y nuestros trabajos e indagaciones 
quedarían siempre sin efecto si no se adopto". 

Si bien el proyecto de crear "escuelas de hilazas de lana" 
no prosperó, Belgrano, en su interés por promover la 
educación de la mujer y brindarle posibilidades de empleo, 
estimuló la enseñanza de oficios "mujeriles" a través de 
premios. Se decidió otorgar premios a las mejores hilanderas 
del Colegio de San Miguel Arcángel, de niñas huérfanas, por 
Acta del Consulado del 14 de octubre de 1797. El primer 
premio estaba destinado a una niña mayor de dieciséis años y 
el segundo a una menor de esa edad. 


Ascendían a 30 y 40 pesos fuertes y se exigía "una libra de 
algodón, hilado igual, delgado y pastoso". En Acta del 22 de 
diciembre de 1798, se asignaron los premios a María Jesús y 
Eugenia López y se archivaron las hilazas, como constancia de 
su trabajo. 

Por otra parte, en la Memoria "Utilidades que resultarían a 
esta provincia y a la Península del cultivo del lino y cáñamo, 
modo de hacerlo: lo tierra más conveniente poro él; modo de 
cosechar esos dos romos y, por último, se proponen los medios 
de empeñar a nuestros labradores pora que se dediquen con 
constancia a este ramo de agricultura", de 1797 se ocupó del 
cultivo del lino y del cáñamo, que eran promovidos por la 
Corona en sus dominios, dado que contaba con una escasa 
producción por lo cual debía recurrir a importarlos de otros 
reinos. 

En esta Memoria señalaba la situación de muchas familias, 
que se veían afectadas por la introducción de textiles de la 
Península. Estos habían "privado o los infelices mujeres de este 
único medio que tenían para subsistir" Y, si bien no se mostraba 
contrario a la libre introducción de artículos europeos, que eran 
más baratos que los nativos, propuso que las mujeres 
desarrollaran otros ramos "en que entretenerse": 

"El lino y el cáñamo, como yo he dicho, tienen operaciones 
varias, y muchos de ellos pueden ejecutorias los mujeres y en 
efecto lo ejecutan en los países en que se cultivan estos romos y 
se fabrican sus materias, como yo lo he visto en Costilla, León y 
Galicia, sin contar con los demás países en que se hoce lo 
mismo, según lo atestiguan los autores economistas" 

Belgrano no solamente se ocupó del papel de la mujer de los 


21 



sectores populares, sino que también atendió la situación 
de la mujer de los sectores más favorecidos. En un artículo del 
Correo de Comercio "Señores editores del Correo de 
Comercio", del 28 de abril de 1810 , que continuó en el 
próximo número del 5 de mayo de 1810, firmado como "La 
amiga de la suscriptora incógnita" utilizó la modalidad de una 
carta dirigida a los editores para volcar su pensamiento acerca 
de la participación de la mujer en la sociedad. 

NdM. ro. Toií. I. Pág. 73 

CORREO DE COMERCIO 

SI soiNM-STin 

DEL SABADO $ DE MAYO DE i8i<». 



Observamos el ingenio al que debió recurrir Belgrano para 
darle en esta época tan temprana una "voz a lo mujer" 
presentándola como "la amigo de lo suscriptora incógnito" 
Mostró una mujer lectora, interesada en temas sociales: 

"He leído algunos libros que por fortuno me hon venido o 
los monos, que trotan del modo con que en los sociedades 
cultas se ha pensado en socorrer a los pobres, troyéndolos al 
camino más ventajoso poro que no sean uno carga pesado a 
sus conciudadanos y con utilidad suya puedan hacer la de la 
causa común" 










Avanzando el artículo, manifestaba que encontró 
casualmente el prospecto del Correo de Comercio en la casa de 
una amiga "que compra cuanto popel sale de lo imprento" y se 
lo devoró instantáneamente, sintiéndose muy complacida al ver 
"de letra de molde mis ideas" Si consideramos que recién en la 
década de 1830 aparecieron las primeras revistas escritas por 
mujeres en el Río de la Plata y que sus autoras se quejaban 
porque las llamaban "mujeres públicos" en lugar de 
denominarlas "publicistas" advertimos el pensamiento total¬ 
mente innovador de Belgrano. 

Retomando el hilo de nuestra exposición, hacía referencia a 
la intención que existía de fundar un hospicio en Buenos Aires y 
que todavía no se había concretado, entre otros inconvenientes 
por los sucesos de 1806. Proponía como medio de socorrer a 
los pobres, en función de algunos libros que había leído, tomar 
el ejemplo de las sociedades cultas. Mencionaba que se habían 
establecido Juntas de Caridad en las parroquias de Madrid, con 
el objeto de amparar a los pobres. Por lo cual, manifestaba su 
complacencia con lo manifestado por el Correo de Comercio 
acerca que los vecinos distinguidos se ocuparan de tareas de 
caridad en templos, conventos, hospitales, etc. 

Proponía que dado que en todas las parroquias tenían 
hermandades con títulos de Dolores y Ánimas, del Carmen y 
Ánimas, etc.: 

"¿por qué no podrían agregar el de Caridad y constituirse 
igualmente a socorrer a los vivos, proporcionándoles la 
enseñanza? Este sería un mérito más que sus individuos 
tendrían que agregar o la de sus devotos ejercicios, tonto más 
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acepto a los ojos de Dios, cuanto sería mayor el número de 
los que supiesen cumplir con sus obligaciones y de los que 
diesen ejemplo de los virtudes cristianos?" 

Y continuaba con su razonamiento: 

"Generalmente en estos Hermandades se hallan alistados 
los sujetos más condecorados de los parroquias, y estos unidos 
con los curas podrían destinarse en un día de lo semana o 
pedir lo limosna poro atender o los respectivos pobres de su 
Jurisdicción, privándose antes por el gobierno que los 
mendigos anden por los calles, ejercitando la caridad de sus 
convecinos, puede ser, sin causas Justos" 

Para finalizar afirmando: 

"Con el producto de las limosnas, que deberán depositarse 
en los tesoreros de los Hermandades podrían establecerse 
escuelas pora los niños pobres, donde aprendiesen o leer, 
escribir, coser, etc., y así mismo otros para enseñarlos alguno 
especie de industrio, igualmente que o los niños pobres, 
porque estos yo tienen escuelas de primeros letras, 
sustentados por el Excelentísimo Cabildo en todos los 
parroquias de esto capital, como vuestros mercedes soben. 

Del mismo modo se podrán comprar lona, algodón y 
algunos otros materias primeros, pora dar que trabajar o los 
pobres y con el producto de sus manufacturas socorrerlos 
hasta ponerlos en estado de no necesitar esos auxilios". 

En estas palabras de la supuesta "suscriptora incógnita" se 
encuentra claramente expresado el pensamiento belgraniano. 
Propuso la acción caritativa de los que formaban parte de las 
Hermandades. Esta estaría destinada a la asistencia de los 
pobres, más allá de los ejercicios devotos. Para combatir la 


pobreza se debería recurrir a la educación y al trabajo. Destacó 
la acción de los curas párrocos, en lo que hoy en día 
denominamos "el papel social de la Iglesia". 

En el artículo del 5 de mayo de 1810, "la amiga de la 
suscriptora incógnita" aclaraba lo siguiente: 

"Parece que ya oigo que dirán algunos, vaya que esto es una 
Bachillera que receta a su antojo. No, señores, yo sé donde y en 
qué pueblo hablo: aquí no se necesito más sino que hoyo 
personas que llamen la atención de estos vecinos o los cosos 
buenos, poro que ellos se ejecuten, ¿se creería alguno que no 
conociese el espíritu de estos habitantes que tontos desgracias 
como hemos tenido se habían de haber remediado ton 
pronto y ton bien? Por de contado que no; pero yo y todos los 
gentes que sobemos cual es el carácter de nuestros hombres 
ricos, no dudamos un punto que así había de suceder". 

Observamos la necesidad de que no se la considerase una 
"bachillero" es decir con un saber meramente teórico sino que 
conocía el espíritu de los habitantes y el carácter de los 
hombres ricos. Cuántas veces Belgrano al exponer su programa 
de reformas frente a los consiliarios, que solo respondían a sus 
intereses particulares según las palabras del prócer, se habría 
tenido que excusar diciendo que su conocimiento no era 
meramente teórico. Tengamos en cuenta que Belgrano, como 
Secretario Perpetuo del Real Consulado de Buenos Aires, se 
interesó por el país y sus gentes, y se puso en contacto con los 
diputados de los Pueblos, a fin de llevar a cabo una gestión que 
atendiera a la realidad del Virreinato del Río de la Plata. 

Continuando nuestra exposición, proponía que los párrocos 
se unieran con los "vecinos más caracterizados" para exigir las 25 



limosnas, que se destinarían no solamente a la educación, sino 
también para que cada parroquia tuviera un médico para los 
pobres, viviendo en ella y así muchos de ellos no necesitarían 
ir a los hospitales, ya que serían atendidos en sus propias 
casas. 

Debemos destacar que el "Bien Común" para Belgrano 
comprendía: salud, educación y trabajo, para poder 
desarrollar una política no meramente asistencialista, sino que 
permitiera a los pobres precisamente poder salir de la 
pobreza. Darles las herramientas necesarias para que 
pudieran desenvolverse de manera autónoma y ganar su 
propio peculio. Como católico practicante consideraba que la 
plenitud del ser humano resultaba imposible sin Dios, "bien 
común trascendente y supremo para todos los hombres" 

"Lo amigo de lo suscriptoro incógnito" proseguía diciendo 
que "los personas de mi sexo" podrían participar de las 
hermandades, con el objeto de ocuparse de los 
establecimientos de enseñanza de las niñas y tareas de 
socorro de las mujeres pobres, para fomentar su industria (es 
decir su trabajo) y asistirlas en sus enfermedades. 

Justificaba la participación de la mujer en este rol social 
con estas palabras: 

"Creo positivamente que esto importaría mucho; porque 
en nosotros hoy otro sensibilidad que en los varones, nos 
agradan estos ocupaciones y también nos picamos de 
manifestar con nuestro celo y eficacia, que no somos menos 
aptos que ellos poro desempeñar lo que se nos encargo en 
asuntos que parece salen de lo esfera de los que hacen 


nuestra principal atención diaria, que aunque es verdad no son 
de mera importancia al Estado, que los grandes negocios con 
todo, gustamos entrar en ellos y no vivir eternamente 
condenadas a tratar de cosas caseras y que el público no 
conozco nuestro mérito". 

Es decir, que Belgrano buscó que la mujer no estuviera 
reducida al ámbito puramente doméstico, sino que también se 
insertara en un rol social. Las mujeres de los sectores 
populares, a través de la educación durante los primeros años y 
después incorporándose al mundo del trabajo (aprendizaje de 
oficios mujeriles) y las mujeres de la elite, luego de haberse 
educado, desempeñando tareas, que hoy en día denominamos 
sociales, en las parroquias, brindando asistencia y educación a 
las mujeres pobres y alentándolas en sus trabajosa 

Vo veo, Señores, raqtas cosas (juc no cuestan nada, 
y valen tanto para los adelantamientos de la sociedad, y 
de las que parece que todos se olvidan.... pero basta de 
importunar á vmds., de quien 5c dice apasionada. 

La Amiga de la Sus¡rif tora incógnita. 

Correo de Comercio. Sábado 5 de mayo de 1810. Asoc. Belg. CABA. 

Nota del Editor: La segunda parte del artículo se publicará el 
próximo mes. 

[Si concluirá.'] 
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ESPERANDO LA BATALLA 


Entre fogones de vidalitas, zambas, candombes, coplas, 
malambos y flamencos 

Dr. Luis Horacio Yanicelli 

Pte. del Instituto Belgraniano de Tucumán 

Seguramente no se dice nada original al afirmar que la 
música es una buena compañía en todos los momentos de la 
vida. En los de festejos, en los melancólicos, en la soledad y en 
la dulce compañía, en la diversión como así en la navegación 
espiritual. Si, la música está presente en todo momento, y lo 
estuvo en todos los tiempos. Pues bien, también acompañó a 
los patriotas en los días de la Batalla de Tucumán. 

Las tropas al mando de Belgrano, que entraron a la ciudad de 
San Miguel de Tucumán el once de septiembre de 1812, 
armaron campamento precisamente en el centro, frente 
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Plano del Tucumán de 1816 
Se encuentra en el Museo 
Casa Histórica de la 
Independencia 






al Cabildo, es decir, en nuestra actual Plaza Independencia, 
que por aquel tiempo se la llamaba Plaza Mayor, y era solo un 
descampado sin parquizar, polvoriento, con mechones de 
yuyales y su superficie surcada por las huellas de carretas y 
bestias. 

Nos cuentan varios testigos, que por las noches antes del 
toque de queda, (22hs.), se podían apreciar en el 
campamento numerosos fogones alrededor de los cuales se 
acercaban los soldados con sus respectivos jefes de unidad, a 
comer, charlar y por supuesto, a que algún virtuoso 
interpretase alguna canción para distender los ánimos y 
relajarse, antes de concluir la jornada de preparativos para la 
batalla. 

Gregorio Araoz de Lamadrid, un muchachón de unos 
dieciséis años, entonaba unas deliciosas vidalitas que hacían 
que el mismísimo General Belgrano, como atraído por un 


Gregorio Araoz 
de Lamadrid 
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canto de sirena, se acercase a escuchar. Lejos estaban el General 
y el oficial cantor de saber, que precisamente en su agonía en 
1820, Belgrano sería reconfortado en su lecho de enfermo 
en Buenos Aires, por las canciones de Lamadrid que estuvo 
siempre al lado de ese hombre al que tanto admiraba. A veces, 
cuando el tucumano entonaba zambitas, ya se le sumaba sin 
preguntar un bombisto con su "legüero". Y mientras escuchaban 
las melodías que volaban al viento, se pasaban de uno a otro un 
mate itinerante que solo demoraba su circulación, cuando 
alguno lo devolvía advirtiéndole al "cebador", que ya estaba 
I "lavao", mientras otro sentado masticaba un trozo de charqui 
cocido en el guiso de papa y legumbres que se había 
cenado. 

En San Miguel de Tucumán, y también acampando en la plaza, 
cuando no durmiendo en la recova del cabildo, se encontraban 
los jujeños que lo habían dejado todo al iniciar el Éxodo el 23 de 
agosto. Esta comunidad representada por sus "decididos", (es 
decir soldados voluntarios), también formaba parte del 
campamento, expresaba su pena con la voz cascada de alguna 
coplera, que mientras hacía sonar su caja desataba su dolor por 
la tierra querida abandonada, añorando sus cerros de colores, 
sus ranchos, corrales y el pozo de agua y todo lo querido que 
habían dejado y cuando no quemado... 

Era parte del Ejército Auxiliar del Alto Perú, el regimiento de 
Castas, integrado por negros, pardos y esclavos libertos. Estaba 
! al mando del comandante José Superí. Lo integraban unas 
trecientas almas. Ellos, conservaban la cultura afro de sus 
abuelos, que como esclavos habían sido introducidos en el Río 
de la Plata en el siglo XVI, y en su fogón se podían oír los ritmos 


que habían traído sus ancestros del África lejana, pero nunca del 
todo olvidada. Los tambores y marimbas que nunca faltaban, 
repiqueteaban mientras danzaban sus danzas exóticas. En este 
grupo también, se lucían levantado polvareda los zapateadores 
de malambo, al compás de un golpeteo de palos con retumbar 
de parche de bombo. Ojos negros vivaces, sonrisas de dientes 
blancos de leche, cuerpos que se mueven cadenciosamente al 
ritmo, cabellos rizos cubiertos con pañuelos de colores vivos y 
el golpear de palmas, acompañan la escena. 

El General Belgrano había dispuesto estos momentos de 
distracción, y a ser mas precisos, los fomentaba, caminando él 
mismo entre los distintos fogones mientras que al ser advertida 
su presencia, que se introducía con la cautela de no 
desconcentrar a los músicos, era saludado con todos lo honores 
que su rango implicaba, y así sorprendía a todos cuando con una 
sonrisa estiraba su mano al cebador, solicitándole con tal gesto 
que le cebara un "amargo". 

El "Chico majadero", como le habían apodado al General, por 
su obsesión con la observancia disciplinaria, generaba esta 
relación con su tropa, que le acercaba y a su vez fortificaba el 
liderazgo sobre los mismos. El General gustaba de la música, el 
mismo tocaba piano y clavicordio, mientras Lamadrid 
acompañaba con su guitarra criolla y el Capitán de Artillaría el 
malagueño Salazar, punteaba flamenco, pero esto, en las ter¬ 
tulias de las casas c[e los tucumanos, que eran muy afectos a 
este tipo de reuniones, donde siempre era posible bailar con las 
dulces y delicadas damas, un minué, algún que otro valsecito y 
el infaltable pericón. 

Cuando los fogones que comentamos, era muy común ver en 
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Piano que se encuentra en el Museo Casa Histórica de la Independencia 
Foto Mariana Rossi Belgrano 

medio de los soldados, algunos muchachos vecinos que se 
mezclaban a participar del momento de distracción. Además, 
mientras el cantor inundaba el ambiente con su meliflua 
entonación, era oportunidad para acercarse a alguna "chinita" 
de ojos sugerentes y labios dulces como miel, y tal vez a la tenue 
luz de la luna en algún rincón discreto y solitario hablarle de 
amor en esos duros tiempos de guerra... 

Sonaban las guitarras y los bombos en melodías de zambas, 
chacareras, mientras los espíritus de los soldados y del pueblo se 
olvidaban por un momento, que en muy pocos días la guerra 
marcaría su compás de sangre y muerte. 

Cuando iban a dar las diez de la noche, el trompa se dirigía 
hacia al centro del campamento, en posición de firme respiraba 
hondo, tomaba todo el aire que sus pulmones podían robar a la 
noche tucumana, ceremoniosamente se llevaba el clarín a su 
boca y tocaba llamando a silencio. La queda comenzaba, los 
fogones se callaban, las ruedas de viandantes se dispersaban. 







cada soldado a su tienda, ya el silencio se apoderaba del 
campamento. El General Belgrano, marchaba hacia el Convento 
de los Franciscanos donde tenía sus aposentos. Solo los coyuyos 
quedaban interpretando su canción... ■ 



En la imagen la actual iglesia y convento de San Francisco cuya 
construcción se inició en 1873, obra del arquitecto franciscano italiano, 
fray Luis Giorgi. Foto Mariana Rossi Belgrano 
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Manuel Belgrano, General en Jefe 
del Ejército Auxiliador del Perú; 
la batalla de Tucumán 

GB (R) "VGM'^ Carlos María Marturet 
Secretario Académico del Inst. Nac. Belgraníano 

El 27 de febrero de 1812, en la misma oportunidad que se 
creaba y enarbolaba la bandera nacional en Rosario, el 
gobierno de las Provincias del Rio de la Plata nombraba al 
coronel Belgrano, General en Jefe del Ejército Auxiliador del 
Perú, en reemplazo del general Juan Martín de Pueyrredón, 
quien había solicitado su relevo por graves razones de salud. 

Belgrano ha recibido un nuevo cometido militar. Vuelve a 
subir a la sopanda que lo había traído desde Buenos Aires, y 
emprende, indubitablemente, el duro camino que la 
revolución, en peligro, le señalaba. Para él, enfermo, es un 
sacrificio, para la patria, amenazada, representará la salvación. 

Las provincias norteñas, un escenario hostil a la causa de la 

Independencia. 

Desde Rosario emprendió la marcha y recorrió, a galera 
forzada, el camino de postas que se jalonaba a lo largo de 
Córdoba, Santiago del Estero, Tucumán y Salta; y encontró a 
su paso frialdad, y resentimiento; pueblos que estaban desen¬ 
cantados, empobrecidos por la guerra, y como él mismo lo 
expresaba, sentía a su propia gente: "hasta como enemigos". 














Este convulsionado escenario se vivía como consecuencia de 
muchas desacertadas y hasta ofensivas medidas políticas y 
militares, incluso promovidas y alentadas desde el gobierno 
en Buenos Aires, que los responsables de la conducción de la 
primera expedición al Alto Perú habían tomado, y que 
lesionaron sensiblemente el sentir religioso y las costumbres 
más conservadoras y tradicionales de estos pueblos norteños. 
Los realistas supieron aprovechar esta inexcusable conducta 
revolucionaria, y a modo de acción psicológica, calificaron a 
los patriotas de: corrompidos, ateos y herejes porteños 

Belgrano debía adaptarse al nuevo escenario de la 
guerra. Comprende que no solo tiene por delante una enorme 
misión operacional, sino que, más transcendental, incorporar 
al pueblo y al gobierno - definitiva, voluntaria y decidi¬ 
damente -, a la causa de la emancipación. 

El plan de operaciones: 

Esta campaña tendrá una duración de dos años, desde 
febrero de 1812, hasta su relevo, en marzo de 1814, y tendrá 
como objetivos: Detener el avance del ejército realista 
vencedor, el 20 de junio de 1811, en la batalla de Huaqui. 

Responder al clamor de defensa y seguridad de las 
poblaciones del noroeste, quienes venían tributado grandes 
sacrificios a la causa de la revolución. 

La reorganización del ejército: 

El General Belgrano recibió el 26 de marzo, en la posta de 
Yatasto (Salta), los restos de una fuerza militar disminuida, 
desorganiza, desequipada y lo más preocupante, desmo¬ 
ralizada. Sus efectivos apenas llegaban a los 1.500 hombres, 35 





de los cuales una cuarta parte estaban enfermos. El armamento 
no alcanzaba ni para la mitad de las tropas. 

Sus acciones militares fueron destinadas a la imperiosa 
necesidad de incrementar y reorganizar su fuerza operativa. Para 
ello movilizó reservas, organizó hospitales y tribunales militares, 
completó las tropas de infantería, caballería, artillería, creó 
nuevas unidades de combate, diseñó y puso en funcionamiento 
academias de matemáticas para la instrucción de oficiales, y 
asambleas para la capacitación de suboficiales y tropa. Para el 
área de logística y administración organizó hospitales y 
tribunales militares, adoptó medidas para asegurarse el 
abastecimiento de alimentos, de uniformes, de caballada y 
movilidad, así como de armas blancas, de fuego y pólvora. 



Belgrano con el P. Gorriti bendiciendo la Bandera Nacional 
San Salvador de Jujuy. Foto Mariana Rossi Belgrano 





No obstante estas sustanciales medidas militares, sus esfuerzos 
primordiales estaban destinadas a ganarse el apoyo de las 
autoridades y de la población, y tratar de revertir la 
desconfianza y hostilidad que los pueblos norteños, más 
tradicionales y conservadores, sentían hacia los porteños. En ese 
sentido, el 25 de mayo de 1812, con motivo del segundo 
aniversario de la Revolución de Mayo, celebra con su renovado 
ejército y la población civil, en la Catedral de la ciudad de Jujuy, 
observando el estricto protocolo real de la época, una solemne 
ceremonia donde presenta, hace bendecir y jurar - por primera 
vez -, la reciente bandera nacional creada el 27 de febrero a 
orillas del Paraná. 

El primer Éxodo Jujeño: 

Belgrano, desde su nombramiento, no dejo de recibir 
instrucciones, clasificadas como reservadas, del gobierno de 
Buenos Aires. En los primeros días de junio, junto con una nueva 
amonestación - la segunda - por las atribuciones tomadas 
respecto de la creación y uso de la bandera blanca y celeste, 
recibe la imperativa orden de replegarse con su ejército hacia la 
ciudad de Córdoba, previo paso por la ciudad de Tucumán, para 
requisar armamento y levantar la fábrica de armas que allí se 
estaba instalado. 

Esta última instrucción significaba abandonar a los pueblos 
norteños a merced del enemigo, y el Triunvirato la impartía, 
porque consideraba improbable resistir al ejército real del Perú, 
que a órdenes del brigadier José Manuel de Goyeneche y 
Barreda (Perú, 1776; Madrid, 1846; de tendencia monárquico 
americano); y como jefe de la vanguardia el brigadier Juan Pío 
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de Tristán y Moscoso (1773 - Perú - 1860; de tendencia 
monárquico americano), avanzaba desde Suipacha (Bolivia), con 
un efectivo de aproximadamente 3.500 hombres. 

No obstante no estar de acuerdo con la orden impartida, 
Belgrano, el 29 de julio, dicta el Bando disponiendo la emigración 
del pueblo jujeño. El 24 de agosto las fuerzas de Pió Tristán 
invadieron Jujuy. Se encontraron con una ciudad desierta y 
arrasada. Del éxodo participaron aproximadamente 1.900 
jujeños, acompañados por refugiados procedentes de Tarija y 
Chichas (Bolivia). Recorrieron una distancia de 360 km, con clima 
propio de la época invernal. 

El combate del rio de Las Piedras. 

La acción ofensiva realista sobre la retaguardia patriota fue 
constante. Ante ello Belgrano resolvió reforzarla con infantería y 
artillería. Decisión acertadísima, que permitió obtener, el 03 de 
septiembre, la motivante victoria del combate del rio de Las 
Piedras. 

El 09 de septiembre, el éxodo acantonó en la Encrucijada, un 
paraje ubicado a 36 km de la ciudad de Tucumán. Allí recibió a la 
comisión de autoridades tucumanas que le pusieron a 
disposición hombres, pertrechos y dinero. Este gesto patriótico 
fue el último fundamento que la conciencia de Belgrano 
necesitaba para modificar una orden a todas luces deshonrosa. 

La respuesta no se hizo esperar, y por fin, el día 12 de 
septiembre, en las riberas del río Salí, comunicó al pueblo 
tucumano que el ejército expedicionario iba a presentar batalla. 


La batalla deTucumán. 

El plan del general patriota, como dice Mitre, consistía en: 

Esperar al enemigo fuera de la ciudad, apoyando su espalda 
en ella y después, en caso de contraste encerrarse en la plaza 
para lo cual, completa la narración el general Paz: "(...) se fosearon 
los bocacalles y se colocó la artillería que no iba a llevase a la 
acción 

Al atardecer del 23 de septiembre los realistas alcanzaron la 
localidad de los Nogales, a 18 kilómetros al norte de la ciudad 
donde pasaron al descanso. A las dos de la madrugada del 24 de 
setiembre, Belgrano emplazó su fuerza al norte de la ciudad. Pió 
Tristán anoticiado del posicionamiento patriota, y decidido a no 
enfrentarlo en un combate frontal ni en el interior de la ciudad, 
inició un rodeo por el oeste de la ciudad, con la intención de 
sorprenderlo por el sur, y cortarle el camino de repliegue y 
retirada. Alrededor de las diez de la mañana las avanzadas de 
seguridad informaron a Belgrano que Pió Tristán había levantado 
campamento y había tomado el camino real o del Perú (oeste), 
por lo cual se esperaba sorprender al ejército patriota por su 
retaguardia. 

Sin perder tiempo, el general patriota modificó el dispositivo 
inicial, y atravesando la ciudad se posicionaron en un terreno al 
suroeste denominado el campo de las Carreras, al cual llegaron 
con bastante antelación, en razón del gran rodeo que tuvo que 
hacer el ejército real. 

El 24 de septiembre tuvo lugar: "(...) la más criolla de todas 
cuantas batallas se han dado en el territorio argentino la 
batalla de Tucumán . Allí se enfrentaron 1.800 patriotas contra 
algo más de 3.000 realistas, apoyados con 13 piezas de artillería. 


1 EUDE (EDITORIAL UNIVERSITARIA DEL EJÉRCITO ARGENTINO), Batalla de Tucumán, en Manuel Belgrano y la Segunda 
Expedición Auxiliadora al Alto Perú, Batallas, Campañas Libertadoras, Campañas al Alto Perú. ' 





Desarrollo de la batalla de Tucumán. 

La caballería patria se desplegó, como era de estilo, en ambas 
alas: mejor ubicada la de la derecha, escondida en la espesura de 
las yungas. Los tres batallones de infantería formaban en el 
centro, con la artillería ubicada en los claros, entre batallón y 
batallón. 

En las primeras horas de la tarde aparecieron las primeras 
formaciones realistas, que avanzaban en columna de marcha, y 
se encontraron con el dispositivo patriota ya desplegado. La 
rápida embestida sobre el flanco de Pió Tristán apenas dio 
tiempo a éste de reorganizar su frente y ordenar posicionar la 
artillería. Cuando parte de la infantería realista iniciaba el 
ataque, Belgrano ordenó que su infantería, de la cual un tercio 
tenía grandes cuchillos en lugar de bayonetas, cargara al arma 
blanca sin contestar el fuego que recibía. Al mismo tiempo 
dispuso que la caballería del ala derecha, en gran parte armada 
de lanzas y cuchillos enastados, y muchos sin más que puñales, 
lazos y boleadoras, cargara por el flanco al regimiento de 
caballería que constituía la extrema a la izquierda realista, 
mientras la caballería patriota mantenida de reserva cargaba 
frontalmente. Esta acción motivó la rápida derrota de la 
caballería enemiga, que abandonó el campo de combate. La 
caballería vencedora se dedicó a lancear dispersos y capturar 
bagajes. 

Los batallones de infantería que formaban el resto del ala 
izquierda realista, desmoralizados por la derrota de su caballería, 
se replegaron en bastante desorden. Algo similar ocurrió con los 
batallones del ala derecha realista que no obstante su exitoso 


avance inicial, se replegaron más ordenadamente. 



Plaza Belgrano, en el histórico sitio donde se libró la Batalla de Tucumán, el Campo 
de las Carretas. Foto Asoc. Belgraniana de CABA en el III Congreso Belgraniano 


En ese momento todo era confusión en el campo de batalla, 
como consecuencia de los movimientos realizados por ambos 
bandos, cuyas tropas en parte se encontraban entremezcladas, 
a lo cual se unían las dificultades para la observación motivadas 
por la polvareda que cubría el lugar, y el pasaje de una nube de 
langostas: 

El ruido horrísono que hacía el viento en los bosques de lo 
sierro y en los montes y árboles inmediatos, la densa nube de 
polvo y uno mongo de langostas, que arrostraba, cubriendo el 
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cielo y oscureciendo el día, daban a la escena un aspecto terrífico 
fue el relato que los protagonistas de aquella heroica 
jornada nos dejaron como tradición. 

Díaz Vélez con casi toda la infantería y la artillería se había 
replegado a la ciudad, llevando como trofeos las banderas de 3 
batallones, 5 cañones, algunos centenares de prisioneros y el 
parque del ejército realista. Al día siguiente Belgrano, en 
conocimiento de la situación, avanzó con 500 soldados hacia los 
realistas y les intimó rendición, lo que fue rechazado. El día 25 
por la mañana. Pió Tristán, apreciando la situación, y sin ninguna 
capacidad de maniobra ni posibilidad de contraataque, se retiró 
en dirección a Salta. 

Las bajas patriotas fueron contabilizadas en 80 muertos y 200 
heridos. El parte oficial que el general victorioso remitiera al 
gobierno daba cuenta del triunfo obtenido: 

"(...) Lo patrio puede gloriarse de lo completo victoria que han 
obtenido sus armas el 24 del corriente, día de Nuestro señora de 
Mercedes, baxo cuyo protección nos pusimos: 7 cañones, 3 
banderas, 50 Oficiales, 4 capellanes, 2 curas, 600 prisioneros, 400 
muertos, los municiones de cañón y de fusil, todos los bagajes, y 
aun lo mayor porte de sus equipajes, son el resultado de ello. 
Desde el ultimo individuo del exercito, hasta el de mayor 
graduación se han comportado con el mayor honor y valor ^ 

La batalla que fue "(...) Sepulcro de lo Tiranía (...)" había 
finalizado, la guerra por la independencia continuaría su 
derrotero inexorablen 


2 MANUEL LIZONDO BORDA, Tucumán, la batalla del pueblo, en Manuel Belgrano, los ideales de la Patria, del Instituto Nacional 
Belgraniano, Buenos Aires, Artes Gráficas Aconcagua, 1995, pp. 59 - 65. 

3 NSTITUTO NACIONAL BELGRANIANO, Parte del General Manuel Belgrano al Gobierno de las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
sobre el triunfo de Tucumán, en Documentos para la Historia del General Manuel Belgrano, Tomo IV (1811 - 1812), Décimo 
Tercera Parte, Buenos Aires, 2003, documento número 400, p. 742. 
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Parte de la Batalla de Tucumán redactado por Manuel Belgrano 
el 26 de septiembre de 1812. Archivo General de la Nación, 
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El GrI. Manuel Belgrano y la 
devoción a la Virgen de la 
Merced en Tucumán 

Lie. Gigliola Petrelli 

Instituto Belgraniano de Tucumán 

La orden de los mercedarios se encuentra presente en la 
ciudad de San Miguel de Tucumán y Nueva Tierra de 
Promisión desde su fundación, el 31 de mayo de 1565 por el 
Capitán Diego de Villarroel, en el lugar nombrado por los 
naturales como Ibatín, al sur de la provincia. Por una serie de 
factores, las autoridades deciden trasladar la ciudad, el 24 de 
septiembre de 1685, día de Nuestra Señora de las Mercedes, 
quien encabeza la procesión hacia su actual emplazamiento, 
conocido como La Toma. Allí, el 30 de septiembre de 1687, el 
Cabildo en gratitud a los favores recibidos por Nuestra Señora 
de las Mercedes, la nombra Abogada de la Ciudad y se obliga a 
hacer todos los años su festividad y novenario. 

Ya en tiempos de la independencia, los mercedarios 
contribuyeron a la causa patriótica cediendo sus claustros para 
alojar a los ejércitos de la Patria y su templo para rogar, en 
1807, por el éxito de nuestras armas ante las invasiones 
inglesas en Buenos Aires y en 1812, por el triunfo de la Batalla 
de Tucumán. 

Estando en esa provincia, los sentimientos profundamente 
patrióticos de Belgrano lo impulsaron a desobedecer la orden 







de Buenos Aires -de replegarse con su ejército hasta Córdoba- y 
quedarse a presentar batalla. Esos sentimientos, unidos a los 
profundamente religiosos, lo llevaron, la noche del 23 de 
septiembre, a dirigirse al templo de la Merced donde, dice la 
tradición, "entró, se arrodilló y, como el pueblo, también oró 
delante de la Virgen de las Mercedes". 

Su religiosidad se puso de manifiesto al confiar la suerte de la 
batalla a la Virgen de la Merced, en el día de su festividad, el 24 

de septiembre de 1812, 
cuando horas antes de 
la acción -como un acto 
de fe-, le escribe al 
gobierno de Buenos 
Aires diciendo que la: 
"i...Santísima Virgen de 
las Mercedes a quien 
he encomendado la 
suerte del ejército... es 
la que ha de arrancar a 
los enemigos la vic¬ 
toria!". Es así que, 
durante la batalla, suce¬ 
dieron fenómenos que 
se le atribuyen a la 
Virgen de la Merced 
como ayuda providen¬ 
cial. El más conocido. 

Virgen Generala en la Iglesia de la Merced. calificado por Lizondo 

Foto Gigliola Petrelli. 45 












Borda como "sobrenatural" consiste en la aparición de una 
tupida manga de langostas que haciendo fuertes y secos 
impactos en pechos y caras de los combatientes, los hacía 
sentirse 'heridos de bala', según expresa José María Paz en 
sus memorias. 

Habiendo logrado el importante triunfo de la Batalla de 
Tucumán -que salvó la causa de la revolución de mayo y 
contribuyó a la independencia de América, al decir de Mitre. 
Además de conservar el actual norte argentino- el GrI. 
Belgrano escribe a Buenos Aires diciendo que "La Patria 
puede gloriarse de la completa victoria que han obtenidos 
sus armas en día 24 del corriente, día de Nuestra Señora de 
las Mercedes bajo cuya protección nos pusimos...". 

En agradecimiento a Su intercesión, el GrI. Belgrano ordena 
los solemnes festejos de tres días de iluminación, novenario, 
función y la construcción de un templo -Parroquia de la 
Victoria del nuevo Curato, que no se concretó-, en el Campo 
de Honor, que sirva de trofeo y perpetuo recuerdo de la 
victoria conseguida en ese lugar por la intercesión de Nuestra 
Señora. 

Realiza el día 28 de octubre, la procesión en honor a la 
redentora de cautivos, -suspendida el día de su festividad por 
el suceso de la batalla-. El GrI. Manuel Belgrano pide que se 
lleve en andas la imagen chica de la Virgen de la Merced al 
Campo del Honor y en agradecimiento por el triunfo obtenido, 
en un acto muy emotivo, le hace entrega de su bastón de 
mando y la nombra "Generala del Ejército". 

Sería, quizás, para este día -según cuenta el padre Joaquín 
Tula, impulsor de la coronación de la Virgen de la Merced en 


1912- que el GrI. Belgrano había mandado a hacer una bandera 
de uso religioso, para ofrendársela a la Virgen de la Merced, á 
raíz de la batalla de septiembre, haciéndola jurar por las tropas 
en el mes de octubre, conocida como Bandera de la Virgen 
Generala, la cual se exhibía en la única torre del templo cada 24 
de septiembre, la cual "era de tamaño natural, de seda o raso, 
de color celeste, con una cruz de color verdinegro, de cuyos 
brazos caen pendientes los escapularios de Nuestra Señora de 
las Mercedes, y toda ella orlada con anchos gajos de laurel a 
manera de corona simbólica". En ella convergían sus 
sentimientos de amor a la Patria y de devoción hacia la Virgen 
redentora de cautivos. 



Bandera de la Virgen Generala. Puede apreciarse el detalle de los dos 
escapularios que caen de los brazos de la cruz. Foto Gigliola Petrelli 
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También remitió dos banderas y dos estandartes -trofeo de 
guerra- al Templo de la Merced de Buenos Aires. 

Antes de partir a Salta hace entrega de escapularios de la 
Virgen de la Merced a los soldados en el atrio del templo de 
dicha advocación, a modo de protección. 

Con todo ello, el GrI. Belgrano había sembrado en el pueblo 
un profundo espíritu religioso hacia la causa de la 
independencia, que se vio de manifiesto cuando las 
autoridades de Tucumán le solicitaron al obispado de Salta 
que se declarase, a la Virgen de la Merced como Patrona 
Menos Principal. 

Sus gestos de gratitud hacia la Virgen Generala continuaron. 

Al haber triunfado en la Batalla de Salta, envió a Tucumán, 
una de las dos banderas capturadas a los realistas, la cual 
todavía se conserva en el templo, junto a otra bandera, trofeo 
de guerra de la Batalla de Humahuaca, de 1817. 

También se acuñaron medallas en gratitud a la Virgen. 

En el reglamento que redacta el Gral. Belgrano para las 
escuelas que debían dotarse con los $40.000 pesos oro, que 
recibe como premio por los triunfos en las batallas de 
Tucumán y Salta, en su artículo 9 establece que al concluir los 
alumnos "la escuela por la tarde rezarán las letanías a la 
Virgen, teniendo por Patrona a Nuestra señora de Mercedes. 
El sábado a la tarde le rezarán un tercio del rosario". 

A lo largo de la gesta independentista, el GrI. Belgrano supo 
insuflar, tanto a los soldados como a la oficialidad, la devoción 
hacia la Virgen de la Meced. Así lo demuestran numerosos 
documentos oficiales. Uno de ellos, es la carta que le escribe 
al GrI. San Martín, meses después de haberle entregado el 


mando del ejército, en la cual le recomienda "...que conserve la 
bandera que le dejé:... que no deje de implorar a Nuestra 
Señora de las Mercedes, nombrándola siempre nuestra 
Generala, y no olvide los escapularios a la tropa..." 

En 1816, el Soberano Congreso, luego de declarar la 
Independencia, institucionaliza una Bandera Nacional y designa 
al GrI. Belgrano, nuevamente, como Jefe del Ejército, quien 
ordena que la antigua bandera que sirvió a la Patria, a través de 
un acto ceremonial, sea conducida en procesión desde su casa 
hacia el templo de la Merced, el 24 de septiembre de ese año, 
para dejarla depositada a los pies de la Virgen Generala, como 
ofrenda por los favores recibidos. 

Esta imagen chica, que se encuentra en la actual Basílica Menor 
de Nuestra Señora de las Mercedes de Tucumán fue coronada, 
en nombre del Papa San Pío X, en 1912, al cumplirse el 
centenario de la Batalla de Tucumán. Y el día 22 de junio de 
1943, el Presidente de la República, General Pedro P. Ramírez, 
decretó que sea reconocida con el grado de Generala del 
Ejército Argentino. 

También es de destacar que el Camarín que conserva la 
histórica imagen -y el bastón de mando de marfil con 
empuñadura de oro que enviara Joaquín Belgrano a pedido de su 
hermano- es Monumento Histórico Nacional desde el 5 de 
agosto de 1957. Y, la Parroquia y Santuario de Nuestra Señora de 
la Merced es Lugar Histórico Nacional desde el 28 de octubre de 
1998. 

Por todo lo expuesto, es justo recordar las palabras del GrI. Paz 
en sus Memorias cuando dice "que la devoción de Nuestra 
Señora de las Mercedes ya antes muy generalizada, había subi- 
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do al más alto grado con el suceso del 24 de septiembre de 
1812". Desde entonces, todos los años, para esa fecha se le 
rinde homenaje. Actualmente se realiza un acto de carácter 
cívico, religioso y militar en la Plaza Belgrano, como lugar de 
referencia de la Batalla de Tucumán. Luego del mismo, se 
inicia una procesión multitudinaria que finaliza con una 
solemne misa en Plaza Independencia» 



Pin conmemorando el Sesquicentenario de la Batalla de Tucumán. 

De bronce con esmalte, muestra al Gral. Belgrano ofrendando el bastón 
de mando a la Virgen. Foto Asoc. Belgraniana de CABA 
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Las huellas de Belgrano en la Ciudad de Buenos Aires 

Buenos Aires y la noticia del 
triunfo en Tucumán 

Las grandes celebraciones que acompañaron las 

noticias sobre la trascendental victoria. 

Ing. Alejandro Rossí Belgrano 

Pte. de la Asociación Belgraniana de la Ciudad de Buenos Aires 

En la madrugada del 5 de octubre, se recibió en Buenos Aires 
el primer parte de la extraordinaria victoria que habían 
obtenido las armas patrias sobre los realistas en la Batalla de 
Tucumán. 

La ciudad aguardaba en tensa expectativa el desarrollo de los 
acontecimientos en el teatro de operaciones del Alto Perú. 
Existía un acabado conocimiento de la desfavorable disposición 
de nuestras fuerzas y la angustiosa retirada que se estaba 
llevando a cabo ante el avance de los realistas con un ejército 
que nos superaba en número, armamento, experiencia y con 
gran confianza en sus capacidades. 

"...La situación peligrosa del exército del Perú agitaba los 
ánimos y mantenía en una penosa perplexidad a todas las 
clases del estado. Alentaba nuestra esperanza la conocida 
prudencia y serenidad del Sr. D. Manuel Belgrano y los 
sobresalientes qualidades de su distinguida oficialidad, el ardor 
y disciplino de su pequeño exército, y sobre todo el heroyco y 
decidido empeño de lo provincia del Tucumán..." 








En la publicación de la Gazeta Ministerial del viernes 9 de 
octubre bajo el título "Relaciones Interiores" también se 
señalaba: "...la excesiva superioridad del enemigo en el 
número y en los armas, y los posiciones ventajosos o lo 
muchedumbre que presento lo llanura en aquellos campos, 
daban bastante motivo ó rezelor, que quizo cediese el valor 
oprimido por lo multitud. Los enemigos conocidos, y los 
desconocidos hacían correr rumores melancólicos, que sin 
abatir los espíritus, nos mantenía en uno amargo 
incertidumbre..." 


Nüm. 27 ic/ 
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Gaceta Ministerial con las primeras noticias de la victoria en Tucumán 









Fácil es observar en el párrafo anterior que se esperaba, y se 
temía, una derrota de los patriotas. 

Pero el primer parte que informaba la victoria en Tucumán, 
enviado por Belgrano el 26 de septiembre, desató una alegría 
incontenible, que emociona con sólo imaginarla: 

"...en eso estábamos cuando el extraordinario que arribó a 
esta ciudad en la mañana del 5 de octubre llenó improvi¬ 
samente de aquel Júbilo y placer inexplicable que producen los 
grandes victorias decisivas de la fortuna y de la libertad 
común. Los salvos de artillería, los repiques generales de las 
campanos, los alegres vivos anunciaron luego la prosperidad 
de las armas de lo patria..." 

En ese mismo día, asociándose al festejo, el Cabildo ordenó 
"tres noches de iluminación". 
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Parte detallado de la Batalla de Tucumán publicado como una 
"Extraordinaria Ministerial" el 13 de octubre de 1812. Asoc. Belg. CABA 





Cuatro días después, el 13 de octubre, se publicaba una 
"Extraordinaria Ministerial" con un parte más detallado, 
enviado por el Gral. Belgrano el 29 de septiembre. 

En los primeros párrafos de la misma señalaba los motivos 
de la demora: "...escribir la historia de la gloriosa acción del 24 
del presente para que V. E. tuviese un conocimiento de sus 
pormenores, exige un tiempo que los muchos atenciones 
urgentes y de lo mayor importancia no me permiten 
emplear..." 

Junto a este documento, de gran valor histórico, enviaba 
correspondencia perteneciente a Pió Tristán, el listado de los 
oficiales realistas capturados y cuatro banderas tomadas al 
enemigo, acompañadas por una nota que expresaba: 
"...Remito dos banderas del Real de Limo y dos estandartes de 
Cotobombo, poro que Vuestro Excelencia tengo lo bondad de 
mandar se coloquen en el templo de Nuestra Madre y Señora 
de los Mercedes, como dedicados por el ejército de mi mondo, 
en demostración de lo gratitud o ton divino Señora, por los 
favores que mediante su intercesión nos dispensó el Todo¬ 
poderoso en lo acción del 24 posado..." 

El General Belgrano se refería a la Basílica Nuestra Señora de 
la Merced y Convento San Ramón Nonato, cuyos orígenes 
pueden rastrearse hasta 1604 y que actualmente se encuentra 
en la esquina de las calles Reconquista y Pte. Perón. 

Como hemos visto en artículos precedentes y en el anterior 
número de "Belgronionos" el Gral. Belgrano tenía una 
profunda fe en la Virgen de la Merced, a quien le ofrendaría su 
bastón de mando, pocos días después, en la ciudad de 
Tucumán. 
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Los trofeos enviados por Belgrano correspondían a las 
enseñas de tres batallones realistas, Abancay, Cotabambas y el 
Real de Lima, que fueron arrollados por la infantería patriota y 
rodeados por los Dragones de la Patria y los Decididos del 
Tucumán. 

Las banderas fueron recibidas en Buenos Aires por el 
recientemente integrado Segundo Triunvirato. La celebración 
se realizó el 17 de octubre. 

Por la mañana, fueron llevadas en triunfo desde la Fortaleza 
hasta el Cabildo, a través de la Plaza Mayor. 

Hacía cordón a su marcha una doble fila de tropa, acom¬ 
pañada por una inmensa multitud que coronaba las galerías y 
la plaza de la Victoria. Asistieron todas las autoridades: los 
miembros del Triunvirato, los jefes militares, la oficialidad y los 
representantes de las corporaciones que aguardaban en el 
Cabildo con sus trajes de gala. 

Las galerías de las casas capitulares fueron adornadas y se 
dispuso que las autoridades salieran en corporación hasta 
"media plaza" al encuentro de la comitiva que portaba las 
banderas 

Las banderas capturadas permanecieron expuestas en el 
balcón principal del Cabildo hasta las cuatro de la tarde. 
Mientras tanto, en el pórtico inferior se ejecutaban diversos 
acordes. 

A la hora señalada, una delegación compuesta por Manuel 
Lezica y Ventura Díaz Bedoya, junto a la correspondiente 
tropa, llevaron los preciados trofeos a la iglesia de la Merced, 
ante el júbilo del pueblo . 

El Triunvirato comunicó los festejos al General Belgrano en 
una nota fechada el 20 de octubre, la cual concluía señalando: 


"con la misma ostentación y público fueron trosladodas al 
convento de Nuestro Señora de los Mercedes y recibidos 
solemnemente, colocándolos según su deseo y el del ejército de su 
mondo, en Justo gratitud ol favor con que el Ser Supremo nos 
concedió un dio de tonto placer por intercesión de lo Divino 
Señora..." 

En la Gaceta de Buenos Aires se reseñaba: "...yo ardía en los 
pechos de todos el generoso deseo de estrechar entre sus brazos o 
sus invictos defensores, cuando he aquí que aparecen de repente 
en el centro de lo augusto capital los estandartes y banderas que 
cobardemente había rendido el triste Tristón a los esforzados 
monos de nuestros ilustres compatriotas. Resuenan por todos 
portes los oclomociones y los vivos, y un pueblo inmenso se agolpo 
o contemplar el obominoble signo de lo esclavitud peruano... Se 
tienden los legiones de lo patrio desde lo fortaleza hasta los cosos 
consistoriales... Ciudadanos, los que habéis sido testigos de este 
día de triunfo, decid si hubo alguno entre vosotros que no mirase 
con uno plausible envidio o esos bravos defensores de nuestro 
sonto libertad... Un pueblo en que reside esto virtud y ese 
heroísmo, decid tiranos ¿os atreveréis o dominarlo?..." 

Las banderas se encuentran actualmente en el Museo Histórico 
Nacional. En el 2018 se presentó un proyecto en la Cámara de 
Diputados de la Nación para que fueran restituidas a Tucumán y se 
destinaran a la Casa Belgranianaa 

Qnartel general del Tucuman, sepulcro de la . 
tiraiiia 29 de setiembre de 1S12. año tercero da 
la iibeitad. 
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Estampilla Conmemorativa 


La Batalla de Tucumán 
en la Filatelia 

Dr. Juan Carlos Rossi Belgrano 
Asociación Belgraniana de CABA 



La imagen del 
cuadro que acom¬ 
paña al artículo es 
una toma en alta 
definición, gentileza 
del Complejo Mu- 
seográfico Provincial 
"Enrique Udaondo", 
Lezica 917- Luján 
(Buenos Aires) 





















En 2012, el Correo Argentino emitió una serie formada por 
dos estampillas conmemorativas, con valor facial de 2,50 pesos 
cada una. Fecha de emisión 16 de junio de 2012 y dimensiones 
44x34 mm. Impresión cuatricolor y dentado 13 Vz. 

Una de ellas rinde homenaje a los doscientos años del Éxodo 
Jujeño y la otra al bicentenario de la Batalla de Tucumán. 

Nos referiremos brevemente a esta última por recordarse en 
septiembre los 208 años del histórico enfrentamiento. 

Como puede verse en la imagen que acompaña esta nota, la 
representación del combate está tomada de un óleo de Tomás 
de Villar que se encuentra en el Museo Enrique Udaondo, en la 
ciudad de Luján. 

Tomás de Villar (1911-1969) realizó, junto a su padre Rafael 
de Villar (1873-1952), una importante contribución a la 
iconografía belgraniana representando muchos aspectos de la 
vida del General Belgrano. 

La colección de cuadros de su autoría fue donada al museo en 
1947 e incorporada al Pabellón Belgrano, hoy Área III del 
Complejo Museográfico. 

Esta obra en particular, titulada "El Gral. Belgrano al mando del 

ejército del Norte durante la batalla 
de Tucumán" es un óleo sobre tela y 
sus dimensiones son 77 cm x 127 cm. 
Si bien presenta algunos errores his¬ 
tóricos, como la presencia de una 
bandera argentina, siendo que la 
primera vez que flameó en combate 
fue en la Batalla de Salta, transmite 
un fuerte sentimiento de patriotismo 
y es un digno homenaje al padre de la 
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Patria y a los valientes que combatieron en esa histórica 
jornada que aseguró los destinos de nuestro suelo. 

El 16 de junio de 2012 también se emitió un sello homenaje 
con la imagen de la medalla que el Gral. Belgrano hizo acuñar 
en Potosí con el mote: 

"Tucumán Sepulcro de la Tiranía" 

Sobre ella se presenta la típica leyenda semicircular: "Día de 
Emisión Argentina". 

Para el 24 de septiembre del mismo, al cumplirse el bicen- 
tenario del enfrentamiento, se modificó la leyenda por "200 
Años de la Batalla de Tucumán" 

También se presentó un "sobre día de emisión", que lleva 
impreso un detalle del cuadro de Tomás de Villar, al cual 
hicimos referencia anteriormente, y que muestra al Gral. 
Belgrano guiando la carga con el sable en alto y acompañado 
por soldados y paisanos^ 


Bibliografía: 

"Manuel Belgrano, 1770 - 1820 - 2020, Catálogo digital de 
obras pictóricas para uso de los docentes", Colección Museo 
Udaondo, 2020. 
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El próximo 28 de septiembre se cumple un nuevo aniversario 
de la Bendición Apostólica que Su Santidad el Papa Francisco 
nos enviara al recibir el libro "Manuel Belgrano y sus Raíces 
Italianas" escrito por las autoridades de la Asociación. 


Vaticano, 28 de septiembre de 2018 

La Secretaría de Estado presenta atentos saludos y 
notifica que se ha recibido un escrito remitido al Santo 
Padre. 

La misma Secretaría agradece este amable gesto 
en nombre de Su Santidad, quien asegura un recuerdo en 
la oración e imparte la Bendición Apostólica, prenda de 
copiosos dones divinos. 




MANUEL BELGRANO 
Y sus RAÍCES ITALIANAS 


PRIMERA PARTE 



Prólogo: MANUEL BELGRANO 


ALEJANDRO ROSSI BELGRANO 
MARIANA ROSSI BELGRANO 










El 23 de agosto pasado, la Junta Central de Estudios Históricos de 
la Ciudad de Buenos Aires organizó un acto con motivo del 208 
aniversario del primer embanderamiento en la ciudad de Buenos 
Aires. Publicamos la salutación que nos enviaron las autoridades 
por la participación del Ing. Rossi Belgrano en el evento. 
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Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 23 de agosto de 2020 


Señor Presidente de La 

ASOCL4CIÓN BELGRAKL4> A DE LA CRT>AD AUTONOMA DE BUENOS 
AIRES 

Ing. Alejandro Rossi Belgrano 
S/D 

De nuestra mayor consideración: 

La Comisión Directiva de ^ta Junta Central de 
Estudios Históricos de la Ciudad de Buenos Aires - Federación, por medio de la 
presente agradece la co-labcración y el acompañamiento dado por la ASOCL4CIÓN 
BELGRAXLANA DE LA CnJDAD DE BLTENOS AIRES, que Ud, tan bien preside, 
para la leaJización del acto recordatorio de la primera vez que se presentó la BANDEELA 
NACIONAL creada por el GENERAL MANXTEL BELGRANO^ en nuestra ciudad. 

Desde esta Federación que como la Asociación somos 
instituciones propias de la ciudad, nos animamos a decirle que continúen colaborando con 
nosotros en la organización de e^ientos que como el de hoy' ponen en valor los hechos 
ocinridos durante el devenir de nuestra historia, y así poder tener la opcrtuiiidad de vohier a 
contar con su entusiasmo, acompañamiento y amistad. 

Sin otro particular, reiteramos nuestro agradecimiento y lo 
saludamos con la deÉaencia que su persona merece, solicitándole que lo haga extensivo a 
sus colaboradores. 


Lie. Elena Inés Maurín Lie. Rubén Domingo Camülozzi 

Secretaria General Presidente 


NOTA: El 27 de febrero, en la Ciudad de Rosario y el 23 de agosto en la Ciudad de Buenos 
Aires y en la Provincia de Ji^uy, son fechas que nos remiten a hechos ocurridos en el año 
1S12 y que refieren al procer N-Ianuel Belgrano y quejaran integradas a nuestros dias 
conmemorativos. 


Sedey MihliDteca: Pudras 1417, FUnta B^a, D^artameato 


CódigD Postal: 1140 AKE Ond«l Antóoaaia de Baeiuis Airee. — R^óbliea xArgenti^ 
Tü: 4307-3413- PresifUficia: (£4II) 4168 £347 - S«retaTm: <£411) 3116-5400 


joniajceA'fralbnaMisurealgyalKio.ci 
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En los primeros días del mes de septiembre del pasado año, 
merced a las gestiones llevadas a cabo por la Asociación 
Cultural Sanmartiniana de Santiago del Estero, la Cámara de 
Diputados de la provincia declaró a los libros "Manuel 
Belgrano y sus Raíces Italianas" y "1820-1920 Centenario 
Belgraniano" de interés provincial, legislativo, cultural y social. 
A su vez, el Honorable Concejo Deliberante de la ciudad de 
Santiago los declaró de interés municipal y cultural y la 
Municipalidad de Loreto (tierra de la familia materna del Gral. 
Manuel Belgrano) ilustres visitantes. 


Asociación Cultural Sanmartiniana 
de Santiago del Estero 

A los HERMANOS 

AIeJancIro y Maríana Rossi BeIqrano 




Descendientes colaterales de' General Manuel Belgrano, 
en agradecimiento por su visita a nuestra ciudad, los dias 
5 y 6 de septiembre de 2019 




Sandapo dd Estero, Septtembre de 2019 







HCDSES 

■“‘ÍMaíSSffi.'SiBE*” 

Ordenanza N“ 5733/19 

El Honorable Concejo Deliberante de 

Santiago del Estero 

DECLARA: 

DE INTERÉS MUNICIPAL Y CULTURAL 

La presentación de los libros 

“LAS RAICES ITALIANAS DEL GENERAL MANUEL BELGRANO" y 
“1820 - 1920 CENTENARIO BELGRANIANO" 

HUMBERTO EDUARDO SANnUAN 

PRCSioem 

Sata de Setaones, 03 de SepUerntee de 2019 







PODER LEGISLATIVO 

SANTIAGO DEL ESTERO 


DECLARACION N° 541 

LA CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA 

DECLARA: 

ART. 1**.- De interés provincial, legislativo, cultural y social la 
PRESENTACIÓN de los Libros '^MANUEL BELGRANO Y SUS 
RAÍCES ITAUANAS^ y “1820-1920 CENTENARIO 
BELGRANIANOT del autor Alejandro Rossi Belgrano y Mariana 
Rossi Belgrano, a reedizarse el 06 de Septiembre de 2019 en el 
Salón de Usos Múltiples del Ministerio de Educación. 

ART. 2°.- Comunicar y archivar. 


SALA DE SESIONES, Santiago del Estero, 03 de Septiembre 2019. 





















































A fines del mes de agosto del corriente año, el Centro Argentino 
de Información Científica y Tecnológica (CAICYT), dependiente 
del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET) le ha otorgado a la "Revista Belgranianos" el Número 
Internacional Normalizado de Publicaciones Seriadas (ISSN) que 
acompaña a esta publicación. 





El 21 de septiembre del 
2019, invitados por la Aso¬ 
ciación Calabresa, se realizó 
la conferencia: Manuel Bel- 
grano y sus Raíces Italianas: 
Camino al Bicentenario. En la 
misma participó el presi¬ 
dente del Instituto Nacional 
Belgraniano, Lie. Manuel Bel- 
grano junto con presidentes 
y miembros de otras insti¬ 
tuciones. 


ASOCIACION CALABRESA 

Subsecrecretaria de Cultura 

INVITA A LA 
CHARLA. 

Manuel Belgrano y sus Raíces Italianas 
camino al Bicentenario 



21 de septiembre de 2019,17 horas. 
Disertante: Ing. Alejandro Rossi Belgrano 

ENTRADA LIBRE Y GRATUITA 
Hipóüto Ydgoyen 3922 - (1208) C.A.B.A - 4981-9549 / 4982-3431 


ww.asociadoücalabfesa.org.aí 
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